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Vista general de la Fábrica de cañones de Trubia 

E s por la niaiiairi; al levantarme veo las cris-
talcias del mirador vencidas por la luz. 
He quedado largo tiempo ensimismado, 

y avanzando unos pasos, en el íondo, junio al 
horizonte, se muestra altiva la amplia curva 
del Naranco. 

A lo largo de una cinta sin fin, oculta á veces, 
se presicnk- el chirriar de las carretas, y en la 
canción fie su marcha fatigosa nos quiere invitar 
para que también nosotros gocemos, al desper­
tar (le este día, todo l-jz, en que hacemos nues­
t ra primera silida, para que ti'i, lector amable, 
conozcas por nucstios pasos cuanto encierra es­
ta tierra astur, femina feliz que, sin necesitar 
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tasi'a... Numerosas chimeneas en acti\ddad nos 
ah-l<ini!in la noticia de la labor intensa y extra­
ordinaria que pronto veremos en toda su gran­
deza. 

=•0-0-» 

Hemos pasado el puente, estamos en Trubia, 
y avanzando unos pasos más nos apeamos junto 
á la puerta central do la fíibrica de cañones. 

El comandante Galbis, á quien nunca agra­
deceremos ba tante cuanto se molestó por nos­
otros, con la exquisitez en é! habitual, nos pre­
senta al teniente coronel Sr. Soto, que ha sabido 
fundir en envidiable crisol la simpatía y el saber. 

Primera nave de! taller iTerminaciún de cañonesi Segunda nave del t a l l e de artillería 

Tercera nave,—Terminación de cañones Cuarta nave de artillería con material oaparcado» 

alifafes, siempre al natural, resplandece policro-
niada en grado üuperlativo. 

El aillo veloz en que caminamos deja á su iz­
quierda í.'l comienzo de una arteria más, que tie­
ne como arribada forzosa el pueblo de Caldas. 

Después de un repecho, y pa.'iados unos mi­
nuto?, oteamos ai final de un macizo, y como in­
crustaciones de pedrería, el ópalo obscurc en tpie 
irradian como por encanto gigantes fantásticos 
que en su constante ¡umar adormecen la vista. 
Más cerca se transfiguran estos gigantes, y, sue-
fios á un lado, vemos la realidad de nuestra fan-

Enterado de nuí^stro propíVdto, accede gus­
toso á nuestras pretcnsiones, y en su compañía, 
con sus eruditas explicaciones, comenzamos á 
visitar los talleres. 

No pretendemos hacer historia de esta Fábri­
ca, qne nació en 17(15, î ' tampoco seguir paso á 
paso la marclia progresiva y triunfal de su en-


